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Resumen 
La investigación se ha realizado sobre la
base de una muestra aleatoria de 531 adoles-
centes de edades comprendidas entre los 12 y 16
años, que representan a la población general.
El objetivo que pretende es analizar la relación
entre los problemas de conducta del adolescen-
te y algunas variables del entorno sociofamiliar
como la estructura familiar, la clase social y los
estilos educativos de los padres. Asimismo, se
analiza el peso que la estructura de la persona-
lidad y/o la crianza tiene en la manifestación de
los problemas conductuales de los hijos.
Los resultados muestran que los problemas
conductuales en las dimensiones exteriorizada e
interiorizada están muy relacionados con los
hábitos de crianza, principalmente, con los fac-
tores de Disciplina, Apoyo y Autonomía. Igual-
mente, las variables socio-familiares como la
clase social y la estructura familiar mantienen
una conexión significativa con la emisión de las
conductas antisociales. 
Palabras Clave
Problemas de Conducta. Hábitos de Crianza,
Estructura de la Personalidad. Estructura fami-
liar. Clase social. 
Abstract
The research used a sample of 531 teena-
gers whose ages ranged from 12 to 16, who re-
present the general population. The aim was to
analyze the relation between teenagers’ conduct
problems and some social and family environ-
mental variables such as family structure, so-
cial class and parents’ educational styles. Like-
wise, the impact of personality structure as well
as upbringing on the manifestation of children’s
behaviour problems were also analyzed.
The results show that externalising and in-
ternalising problem behaviours are highly rela-
ted to upbringing, mainly, to the following fac-
tors Discipline, Support and Autonomy. Social
class and family structure are also connected
with antisocial behaviours.
Key words 
Problems Behaviours. Upbringing. Persona-
lity Structure. Family structure. Social class.
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Introducción
Las investigaciones en torno a los proble-
mas de conducta infanto-juvenil han demostra-
do ampliamente la conexión que estos mantie-
nen con las características paternas y con el
entorno socio-familiar (Caprara y Zimbardo,
1996; Sobral, Romero, Luengo y Marzoa, 2000;
Eisenberg, Zhou, Losoya, Fabes, Shepard,
Murphy, Reiser, Guthrie y Cumberland, 2003). A
pesar de ello, no queda clara la relación de cau-
sa-efecto cuando se habla de problemas con-
ductuales (Achenbach, 1995) por lo que se ha-
bla, más bien, de factores de riesgo y, en
contraposición, de factores de protección o resi-
lience, entendida como la capacidad para lograr
una adaptación favorable a pesar de las cir-
cunstancias adversas (Vanistendael y Lecomte,
2002; Eisenberg, Valiente, Fabes, Smith, Reiser,
Shepard, Losoya, Guthrie, Murphy y Cumber-
land, 2003).
Los factores de riesgo, que han demostrado
mantener relaciones significativas con los ele-
mentos de crianza, constituyen un amplio aba-
nico de elementos y hechos que abarcan tanto
factores personales de los padres y de los hijos,
como las características demográficas y socio-
ambientales.
En primer lugar y en relación con las carac-
terísticas personales de los padres que han sido
objeto de estudio, cabe señalar aquellas que ver-
san sobre las enfermedades mentales, delincuen-
cia o antecedentes de conducta antisocial, alco-
holismo y drogadicción (Rutter, 1994). Otras,
centradas en aspectos de la personalidad como la
depresión, el neuroticismo, la extraversión o el
estrés (Woodworth, Belsky y Crnic, 1996). Y otras
que analizan los problemas afectivos y de calidad
de las relaciones conyugales (Baumrind, 1991;
Gotlib y Avison, 1993; Grusec, Goodnow y
Kuczynski, 2000; Mestre, Frías, Samper y Na-
cher, 2003; Tur, Mestre y Del Barrio, 2004). De
tal forma que la conflictividad familiar, la estruc-
tura de la misma familia y la psicopatología de
los progenitores contribuyen, entre otros, al de-
sarrollo de los trastornos conductuales y emo-
cionales de los hijos (Gotlib y Avison, 1993; Bra-
gado, Bersabé y Carrasco, 1999).
En el otro extremo y por los mismos moti-
vos, las características de los niños también han
sido objeto de diferentes estudios. Los resulta-
dos indican que los rasgos temperamentales
como el neuroticismo, la impulsividad y la ines-
tabilidad emocional inciden negativamente en la
conducta (Caprara y Pastorelli, 1993; Mestre,
Samper y Frías, 2002). Igualmente, tienen una
relación negativa con la conducta, con la bús-
queda de sensaciones, con la impulsividad y con
el locus de control externo (Chico, 2000; Sobral,
Romero, Luengo y Marzoa, 2000). Semejante
situación se produce con variables cognitivo-
emocionales —como la empatía, la emocionali-
dad controlada y los sentimientos de autocon-
trol—, al demostrar que éstos actúan como
agentes inhibidores frente a la exteriorización
de las conductas agresivas (Mestre, Frías, Sam-
per y Nacher, 2003) 
Otras investigaciones han implicado a am-
bas, tanto a las características paternas como
al temperamento de los hijos, incluyendo, en
este sentido, el grado de emocionalidad, de au-
tocontrol o de autorregulación, en la competen-
cia social de los mismos niños ( Eisenberg, Fa-
bes, Guthrie y Reiser, 2000; Mestre, Samper y
Frías, 2002; Mestre, Frías, Samper y Nacer,
2003; Tur, Mestre y del Barrio, 2004). Asimis-
mo, se ha comprobado que ambas dimensio-
nes, —las características de los padres y el tem-
peramento del hijo—, inciden sobre la
personalidad de éste último (Bandura, 1999).
En relación con las características demográ-
ficas y socio-ambientales, diferentes estudios
ponen el acento en la importancia del aprendi-
zaje social-cognitivo (Bandura, 1986,1999). Se
ha verificado que los factores sociales son cru-
ciales a la hora de inculcar modelos o estilos
educativos, tanto desde la perspectiva de los
progenitores como de los hijos, ya que ambos se
alimentan de lo que observan y de lo que, para
bien o para mal, está permitido y es adecuado o
inadecuado en el entorno en el que se desen-
vuelven (Bandura, 1999; Grusec, Goodenow y
Kuczynski, 2000; Eisenberg, Zhou, Losoya, Fa-
bes, Shepard, Murphy, Reiser, Guthrie y Cum-
berland, 2003).
En cualquier caso, entre las características
socio-ambientales, que han sido investigadas,
se encuentran el clima familiar (Caprara y Zim-
bardo, 1996; Mestre, Frías, Samper y Nacher,
2003), la clase social (Mayor y Urra, 1991; Ro-
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mero, 1996; Sobral, Romero, Luengo y Marzoa,
2000; Del Barrio, Mestre, Tur y Samper, 2004),
el sexo de los padres (Lytton y Romney,1991), la
edad de los padres (Kandel, 1990; Hann,
Osofsky, Barnard y Leonard, 1994; King Rad-
pour, Naylor, Segal y Jouriles, 1995), y las se-
paraciones y los divorcios (Amato y Booth,
1991; Del Barrio, 1997, 1998).
Así pues, se puede afirmar que la familia y el
entorno en el que crece el niño aporta los mode-
los a seguir y, al tiempo, sirve de poso para la
ejecución de las futuras conductas. De este modo,
la mala calidad de las relaciones puede ser pre-
cursora de la agresión y facilitar la vulnerabilidad
emocional en el niño (Grusec, Goodenow y
Kuczynski, 2000; Eisenberg, Gershoff, Fabes,
Shepard, Cumberland, Losoya, Guthrie y
Murphy, 2001). Se han demostrado efectos nega-
tivos cuando las relaciones están cargadas de hos-
tilidad y de abuso físico, aun en el caso de que se
controlen las variables ecológicas familiares y
biológicas del niño (Dodge, Bates y Pettit, 1990).
O cuando viven inmersos en climas emocionales
fríos e irascibles con pocas manifestaciones de
cariño procedentes de los padres (Cumming y
Zahn-Waxler, 1992). O en ambientes donde reina
una disciplina parental inconsistente y con au-
sencia de reglas disciplinarias (Hoffman, 1975;
Maccoby y Martín, 1983; Baumrind, 1989; Het-
herington y Parke, 1993; Grusec y Goodnow,
1994; Grusec, Goodnow y Kuczynski, 2000).
Asimismo, las relaciones paterno-filiales
pueden quedar marcadas por determinados fac-
tores exógenos, que ejercen, a su vez, una in-
fluencia directa sobre el carácter de las personas
o sobre su asentamiento emocional. Estos fac-
tores se refieren a la inestabilidad laboral, al
apoyo social percibido por los progenitores y a
la calidad de las relaciones que éstos estable-
cen con su entorno (Bronfenbrenner, 1990;
Scarr, 1992); y a las expectativas de los padres
para que los hijos alcancen la independencia
económica lo antes posible (Cox y Paley, 1997;
Del Barrio, 1998). Por tanto, para concluir, se
puede afirmar que los factores del entorno in-
fluyen sobre las prácticas de crianza o estilos
educativos de los padres y que éstos fomentan
un tipo de relación u otro, adaptándola a las re-
acciones de los hijos. Todo ello, canalizará la
futura personalidad del hijo y su adaptación so-
cial y emocional al entorno circundante.
Este estudio persigue el objetivo de analizar
la relación entre problemas de conducta que
manifiesta el adolescente, en sus dimensiones
interiorizada y exteriorizada, y algunos facto-
res como la estructura de la personalidad y el
entorno socio-familiar en el que se desarrolla.
En concreto, los estilos de crianza y las variables
demográficas de estructura familiar y clase so-
cial. A modo de resumen las variables analiza-
das son:
a La estructura de la personalidad.
b Variables del entorno próximo que inclu-
yen los estilos de crianza, la estructura fa-
miliar y la clase social.
c Variables personales relativas a la con-
ducta externalizada e internalizada 
Se espera obtener conexiones entre ambos
extremos, es decir, los problemas conductuales y
los factores ambientales analizados. De la mis-
ma forma, perseguimos analizar el valor discri-
minativo de los factores de crianza frente a los
estructurales de la personalidad ante la mani-
festación de las conductas difíciles de los ado-
lescentes. Todo ello, en una etapa evolutiva, la
adolescencia inicial y media, en la que se incre-
mentan los conflictos relacionales paterno-filia-
les (Smetama y Asquith, 1994; Motrico, Fuentes
y Bersabé, 2001). Con todo, y al hilo de las in-
vestigaciones, cabe esperar que los factores am-
bientales modularán la emisión de problemas
de conducta en mayor medida que los factores




El estudio se ha realizado sobre una mues-
tra, obtenida aleatoriatoriamente, de 531 alum-
nos y sus madres. Aunque la muestra inicial fue
de 1006 adolescentes, más del 50 % de la misma
no se ha tenido en cuenta para realizar los aná-
lisis estadísticos, dado que se ha adoptado el
criterio de estudiar la población que había cum-
plimentado la totalidad de los cuestionarios. 
La selección del alumnado se ha realizado
atendiendo a los siguientes criterios: que cur-
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saran la Etapa Educativa de la Secundaria Obli-
gatoria, que estuvieran escolarizados en Cen-
tros Públicos y Concertados, que se encontraran
en lugares geográficos diferentes de la Comuni-
dad Valenciana. 
De los 531 alumnos, 278 realizan los estu-
dios en la Escuela Pública —118 chicos y 160
chicas—, y 253 en la Escuela Privada-Concerta-
da, de éstos 148 son chicos y 105 chicas. Tienen
entre 12 y 16 años, aunque, debido al efecto de
repetir algún curso a lo largo de su escolariza-
ción, encontramos a 22 alumnos de 16 años y 7
que han cumplido los 17, lo que representa el
4,1% y el 1,3% respectivamente. Todos ellos vi-
ven en los municipios de Elche (152 sujetos),
Alboraia (34), Paterna (107), Torrent (112), Va-
lencia (94) y La Vall d’Uixó (32 adolescentes).
Por lo tanto, pertenecen a las tres provincias va-
lencianas. 
Procedimiento
La fuente de información sobre la que se ha
basado la investigación ha abarcado al mismo
alumnado y a sus madres. Se considera que las
progenitoras, a pesar de la transformación del
papel de la mujer en la sociedad actual, conti-
núan teniendo un papel superior a los padres en
los problemas cotidianos del hogar, aún tenien-
do trabajo extradoméstico (Parra y Oliva, 2002;
Valiño y López, 2004)
Para tomar los datos y pasar los cuestiona-
rios, un equipo de profesionales se desplazó a
los Centros Educativos y, en este entorno, se or-
ganizaron las sesiones de una hora de duración.
Al tiempo, se entregó a las familias el cuestio-
nario sobre hábitos de crianza —Parent-Child
Relationship Invertory (PCRI-M) (Gerard,
1994)— y el Child Behavior Checklist (CBCL)
(Achenbach y Edelbrock, 1978, 1983) para su
cumplimentación, acompañado de una sesión
informativa y una carta de presentación. Se con-
tó con el apoyo de los profesores para la recogi-
da de la información procedente de la familia.
Con esta información se han llevado a cabo
diferentes análisis estadísticos por medio del
SPSS, dirigidos a contrastar los objetivos defi-
nidos anteriormente. Para ello, se han elabora-
do, en primer lugar, diferentes análisis de va-
rianza entre los hábitos de crianza y las varia-
bles descriptivas formuladas, constituidas por
la estructura familiar y por la clase social. En se-
gundo, un análisis de correlación entre los fac-
tores de crianza, el temperamento y los proble-
mas de conducta con la finalidad de hacer una
primera aproximación a las vinculaciones que
puedan mantener entre sí ambas variables. En
cualquier caso, se espera verificar la relación de
interdependencia entre los hábitos de crianza y
los problemas de conducta que manifiesta el
adolescente, informados, en este caso, por las
mismas madres. 
Finalmente, se ha procedido a realizar sen-
dos análisis discriminantes entre variables, con
el objetivo de estudiar el peso de los hábitos de
crianza y de la estructura de la personalidad en
la afloración de los problemas conductuales en
la adolescencia, en su dimensión internalizada y
externalizada. En ambos han actuado como va-
riables independientes los hábitos de crianza y
la estructura de la personalidad. Y como varia-
bles dependientes los problemas de conducta.
Para ello, se han distribuido en tres grupos las
puntuaciones de cada uno de los factores de los
diferentes instrumentos —BFQ, PCRI-M y
CBCL—. El criterio aplicado para la obtención
de los grupos ha sido el de tomar las puntuacio-
nes que estuvieran por encima o por debajo de
la media en una desviación típica. Con la apli-
cación de este criterio se han obtenido los si-
guientes grupos: (i) un grupo bajo, alejado 1dt de
la media (–1dt); (ii) un segundo grupo, o grupo
intermedio, comprendido entre +–1 dt de la me-
dia; (iii) por último, el tercero es el grupo alto
que aglutina a los sujetos que han obtenido pun-
tuaciones por encima de la media en 1dt (+1dt).
Instrumentos
Child Behavior Checklist (CBCL) (Achenbach
y Edelbrock, 1978, 1983). Adaptación española
de Del Barrio y Cerezo (1990).
Autoinforme de puntuación estándar con
118 items, cerrados y abiertos. Valoran la per-
cepción de la madre sobre los problemas con-
ductuales del niño. Se aplica a los padres/ma-
dres de niños de edades comprendidas entre 4 y
16 años. El formato de respuesta para cada
cuestión consta de 3 alternativas, presentadas
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en una escala de frecuencias. Evalúa los síndro-
mes interiorizados y exteriorizados de los pro-
blemas de conducta. Comprende los factores de
Agresividad, Depresión, Conductas obsesivo-com-
pulsivas, Delincuencia, Ansiedad Somática, Pro-
blemas Somáticos, Delincuencia no socializada,
Hiperactividad y Retraimiento Social. 
Las propiedades psicométricas de la escala
apuntan que la fiabilidad test-retest oscila entre
.80 y .90. La validez es de .78. La correlación en-
tre madre-padre es de .90, mientras que entre
padres y maestros fluctúa entre .60 y .70. La
consistencia interna de la escala ha quedado de-
mostrada en repetidas ocasiones (Achenbach y
Edelbrock, 1983; Caprara, 1986; Caprara y Pas-
torelli, 1989, 1993; Roa, 2000). 
Parent-Child Relationship Invertory (PCRI-
M) (Gerard, 1994) (Adaptación española de Roa
y del Barrio, 2001)
Valora las actitudes de la madre hacia la
crianza y hacia los mismos hijos. Está consti-
tuido por 78 items. De ellos 56 son directos y 26
inversos. Los items directos se formulan sobre
la base de las dificultades percibidas acerca de
la crianza. Los inversos sobre la percepción po-
sitiva de la madre sobre la misma. Comprende 8
escalas: Apoyo, Satisfacción por la crianza, Com-
promiso, Comunicación, Autonomía, Disciplina,
Distribución de Rol y Deseabilidad Social. Las
puntuaciones altas indican una buena actitud
hacia la crianza. 
Los datos psicométricos, aportados por el
autor, obtienen un coeficiente alfa de Cronbach
entre .70 y .88. La fiabilidad test-retest alcanza
entre .68 y .93. En población española, a partir
del mismo estadístico, la fiabilidad oscila entre
.48 y .68 (Roa y Del Barrio, 2001). En este estu-
dio el alfa oscila entre .52 y .70 para las diferen-
tes escalas del cuestionario.
Big Five Questionnaire (BFQ) de Caprara,
Barbanelli, Borgogni y Perugini (1993; 1994).
Adaptación española realizada por Carrasco
(2001)
A través de 65 items evalúa los factores que
intervienen en la estructura de la personalidad,
basada en la teoría de los Cinco Grandes (Big
Five). Estos factores se refieren a Energía, Amis-
tad, Conciencia, Estabilidad Emocional y Aper-
tura a la experiencia. Se presenta mediante una
escala tipo likert con formato de respuesta de 5
alternativas.
Las características psicométricas del cuestio-
nario, aportadas mediante el alpha de Cronbach,
fluctúan entre .74 y .90 para cada uno de los fac-
tores (Caprara y Zimbardo, 1996). En población
española, Carrasco (2001), la fiabilidad oscila en-
tre .61 para el factor Amistad y .87 para Concien-
cia. En medio se encuentran Energía y Estabili-
dad Emocional con .77 cada uno y con .82
Apertura. En este estudio, el coeficiente de fiabi-
lidad, obtenido a partir del mismo estadístico,
apunta entre .65 para el factor Amistad a .83 en
Conciencia y Apertura. Energía y Estabilidad Emo-
cional obtienen .79 y .82, respectivamente.
Indice de posición social de Hollingshead
(1957). Este instrumento permite determinar la
posición social a través de la combinación de 2
factores, la profesión y el nivel de estudios del
padre. Solamente, en aquellos casos en los que
la madre se constituye como cabeza de la fami-
lia por razones de viudedad, separación o solte-
ría, es ella quien aporta los datos referentes a su
profesión y a su nivel de estudios. 
El Indice de Hollingshead establece, de una
parte, siete categorías diferentes para la profe-
sión del padre, que van desde grandes ejecuti-
vos, profesores o jueces, hasta trabajadores no
cualificados. Y, de otra, una gama de siete cate-
gorías para los estudios, desde licenciado uni-
versitario hasta estudios de algún curso de la
Enseñanza Básica. La combinación de ambos
factores, profesión y nivel de estudios, permite
obtener la posición que ocupa la familia —y
,con ella, el sujeto— dentro de la estructura de
la sociedad. Este índice divide en 5 niveles los
estratos sociales: I:Alta; II: Media-alta; III: Media;
IV: Media-Baja; y V: Baja.
Resultados
En primer lugar, cabe señalar la relación en-
tre los problemas conductuales de los adoles-
centes y la clase social, y entre aquellos y la es-
tructura familiar. Las tablas 1 y 2 muestran la
conexión que establecen estas variables tras los
análisis de varianza elaborados al efecto.
Por lo que se refiere a la clase social, ésta
ofrece una situación de contraste. De una parte,
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muestra relaciones significativas con los pro-
blemas interiorizados de Depresión, Obsesivo-
Compulsivo, Problemas somáticos, Retraimien-
to y Delincuencia-no social. De otra, no
mantiene relaciones significativas con los pro-
blemas de conducta implícitos en la dimensión
exteriorizada, como son la agresividad, la hipe-
ractividad, la delincuencia y, en menor medida,
la ansiedad somática. En cualquier caso, y al
amparo de los resultados obtenidos, cabe seña-
lar que los estratos sociales bajos mantienen
mayores conexiones con los problemas conduc-
tuales interiorizados, como el retraimiento, los
problemas somáticos, la depresión o los trastor-
nos obsesivo-compulsivos.. 
La vinculación entre los factores interiori-
zados del CBCL y la clase social, confirma la co-
nexión entre trastornos de conducta y clases so-
ciales bajas, que se manifiesta, de forma
gradual, a medida que decrece el estatus socio-
económico, de tal forma que los trastornos se
agravan en las clases sociales más desfavoreci-
das. Con todo, las clases sociales I, II y III tien-
den a equipararse. A partir de ahí, se produce
un aumento paulatino de las puntuaciones, que
van agudizándose en la medida que decrece la
clase social. En este sentido, al hilo de los resul-
tados, los adolescentes de la muestra pertene-
cientes a la clase social IV tienen mayor proba-
bilidad de manifestar problemas conductuales,
que los de las clases sociales I, II y III y, a su vez,
la probabilidad sube en la clase social V. En los
factores de Retraimiento y Depresión la diferen-
cia entre las clases sociales III y V llega a ser de
casi un punto (Tabla 1).
Los resultados obtenidos indican que la
clase social constituye un factor de riesgo para
la emisión de problemas conductuales. Dichas
conclusiones se encuentran en la misma línea
que las obtenidas por Mayor y Urra (1991).
Con todo, se trata de una variable controver-
tida que obtiene resultados contradictorios 
en los diferentes estudios (Farnworth, Thorn-
berry, Kronhn y Lizotte, 1994; Romero, 1996;
Roa, 2000; Sobral, Romero, Luengo y Mar-
zoa, 2000).
En cuanto a la conexión entre los proble-
mas de conducta y la estructura familiar, opera-
tivizada como familia completa o nuclear vs.
familia monoparental, cabe señalar, como mues-
tra la tabla 2, una importante vinculación entre
ambas variables, donde prácticamente todos los
factores mantienen relaciones significativas con
la estructura familiar. Excepción hecha con los
factores Depresión y Problemas somáticos, que
se mantienen al margen.
Sobre la base de los resultados se puede in-
dicar que los problemas conductuales tienen
mayor incidencia en familias monoparentales.
Una vez más, la familia nuclear puede estar en
mejores condiciones para establecer criterios y
mostrar un mayor apoyo ante la labor educati-
va, lo que puede determinar un mejor estilo edu-
cativo. Todo ello, por tanto, puede tener una in-
cidencia positiva en la conducta del adolescente
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TABLA 1. Relación entre los problemas de conducta y la clase social
FACTORES CLASE SOCIAL
CBCL I II III IV V F Sig.
Agresividad ns ns ns ns ns ns ns
Ansiedad somática ns ns ns ns ns ns ns
Delincuencia ns ns ns ns ns ns ns
Hiperactividad ns ns ns ns ns ns ns
Delincuencia-no social 0,7 1,172 0,831 1,165 1,153 2,145 ,016
Depresión 3,333 2,586 3,347 3,854 4,211 1,988 ,020
Obsesivo-Compulsivo 1,366 1,517 1,505 2,000 2,211 2,541 ,005
Problemas somáticos 1,233 0,931 1,336 1,455 1,663 2,790 ,007
Retraimiento 2,266 2,827 2,652 2,994 3,559 2,115 ,012
Puntuación total ns ns ns ns ns ns ns
y facilitar, a la vez, la disminución del grado de
problematicidad de la conducta.
En el lado opuesto, cuando uno de los pro-
genitores se encuentra sólo ante la crianza pue-
de reducir la percepción de apoyo emocional y
social hacia la labor educativa, elevar la incon-
sistencia en los criterios de disciplina y, a la vez,
sentirse menos comprometido e interaccionar
en menor medida con el hijo. Esto puede con-
ducir a una falta de criterios y a cierta inseguri-
dad en la crianza, lo que puede fomentar los
problemas conductuales de los adolescentes. Por
tanto, al hilo de los resultados se puede con-
cluir que ambas variables, familia monoparental
y clase social baja, se constituyen como factores
de riesgo ante la manifestación de los problemas
de conducta de los adolescentes.
A continuación se ha realizado un análisis
correlacionar, entre los hábitos de crianza y los
problemas conductuales de los adolescentes,
ambos percibidos por las madres, con la finali-
dad de estudiar la relación establecida entre
ambas. El análisis muestra correlaciones signi-
ficativas negativas, p< 0.01 y p<0.05, entre los
diferentes factores de la conducta y de la crian-
za, a excepción del factor Deseabilidad Social,
cuya correlación sostiene una tendencia positi-
va. Resaltan las escalas de Apoyo, Autonomía,
Disciplina y Satisfacción por la crianza, al man-
tener correlaciones significativas negativas o in-
versas con cada uno de los factores y síntomas
conductuales, tanto en los externalizados como
en los internalizados (Tabla 3). lo cual sugiere
que el sentimiento de apoyo, social y emocional,
percibido por la madre, unido a la capacidad
de fomentar autonomía e independencia en el
hijo, junto a la adecuada implantación de crite-
rios que conduzcan a una ajustada disciplina,
más la satisfacción de ser madre, conformarán
un salvoconducto que preservará al hijo de la
aparición de trastornos conductuales, o dicho de
otro modo, buenos hábitos de crianza servirán
de garantía ante la posible aparición de con-
ductas socialmente adaptadas, y protegerán de
los problemas de comportamiento, bien en sín-
tomas externalizados, bien en internalizados 
Las restantes escalas de crianza sostienen,
igualmente, correlaciones significativas negati-
vas con algunos factores del CBCL, con la salve-
dad de la escala de Deseabilidad Social donde
se ratifica la tendencia positiva. El hecho de que
la correlación en ésta última escala, Deseabilidad
Social, sea positiva viene a indicar que la ob-
tención de puntuaciones elevadas puede generar
problemas en los niños. Por tanto, contiene ma-
yores connotaciones negativas de lo que en prin-
cipio cabría esperar. Resultados semejantes fue-
ron obtenidos por Roa (2000). Y, en este sentido,
las expectativas maternas, cuando son elevadas,
pueden provocar un incremento de los proble-
mas conductuales, tanto en el orden exteriori-
zado, como en el interiorizado.
ANA MARÍA TUR, MARÍA VICENTA MESTRE Y VICTORIA DEL BARRIO / ACCIÓN PSICOLÓGICA, 2004, vol. 3, n.o 3, 207-221 213
Tabla 2. Relación entre los problemas de conductua y la estructura familiar
FACTORES CBCL
ESTRUCTURA FAMILIAR
Familia completa Monoparental F Sig.
Agresividad 7,059 8,318 2,201 ,001
Ansiedad somática 2,490 3,454 1,912 ,027
Delincuencia 0,387 0,833 5,855 ,000
Hiperactividad 3,419 4,075 1,882 ,020
Delincuencia-no social 1,079 1,606 1,919 ,035
Depresión Ns ns ns ns
Obsesivo-Compulsivo 1,883 2,196 3,453 ,000
Problemas somáticos Ns ns ns ns
Retraimiento 2,969 3,848 1,863 ,023
Puntuación total 24,423 30,409 1,424 ,017
Factores exteriorizados 11,070 13,727 1,616 ,014
Factores interiorizados 13,352 16,681 1,847 ,001
Seguidamente se ha analizado el peso del
temperamento y de la crianza ante la emisión
de los problemas conductuales. Con esta fina-
lidad se ha recurrido al análisis discriminante
para, así, estudiar el efecto de las variables
predictoras que mejor discriminen ante la ma-
nifestación de los problemas de conducta. Lle-
gado a este punto se han organizado dos aná-
lisis discriminantes, utilizando como variables
dependientes, en uno los síntomas externali-
zados, en otro los internalizados. Sendos aná-
lisis se han realizado con la técnica multiva-
riada del Análisis Discriminante en Modo
Análisis, puesto que el objetivo perseguido es
conocer la influencia de las variables predicto-
ras —estructura de personalidad y estilos de la
crianza— sobre los problemas conductuales
interiorizados y exteriorizados en sus condi-
ciones de altas y bajas, es decir, el grupo de su-
jetos que obtienen puntuaciones superiores a
la media más una desviación típica y el grupo
que está en la media menos una desviación tí-
pica.
Centrados en los problemas de conducta in-
teriorizados, el análisis discriminante «paso a
paso», —realizado con una submuestra de 182
sujetos, 89 incluidos en el grupo bajo y 93 en el
grupo alto—, aporta una correlación canónica
de 0,678, estadísticamente significativa para di-
ferenciar los dos grupos de problemas de con-
ducta interiorizada. Dicho análisis reduce a sie-
te las variables que poseen fuerza suficiente
para discriminar en el criterio de menor y ma-
yor internalidad.
Para llevar a cabo este análisis ha sido nece-
sario recurrir a la opción de grupos separados,
dado que las matrices de covarianza no era
iguales (M de Box=56.139, F28, 112442.2 = 3.117,
p=0,002). La clasificación se ha realizado, por
tanto, atendiendo a las matrices de covarianza
de los grupos para las funciones canónicas dis-
criminantes (M de Box = 0.229, F1, 97072.06 =
0,228, p = 0,633).
La función discriminante clasifica correcta-
mente el 83,5% de los casos, utilizando los dos
grupos de problemas de conducta interiorizada
(alto/bajo). Este porcentaje se distribuye en el
84,3% para el grupo bajo, en síntomas interiori-
zados0, y el 82,8% para el grupo alto, que es el
colectivo que mantiene manifestaciones eleva-
das de síntomas internos. La asignación de los
sujetos a los subgrupos se ha basado en el grado
de semejanza a las respuestas medias o centroi-
des de la función discriminante. Estas se co-
rresponden con el 0,937 para el grupo bajo, de
menor internalidad y –0,896 para el grupo alto,
de mayor internalidad.
Los coeficientes de estructura, que repre-
sentan la correlación de las puntuaciones de
cada variable con las puntuaciones de la fun-
ción discriminante, permiten obtener las varia-
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TABLA 3. Correlaciones significativas entre estilos de crianza y problemas conductuales de los adolescentes
ESCALAS DEL PARENT-CHILD RELATIONSHIPS INVENTORY ( PCRI-M)
FACTORES CBCL Apoyo Autonomía Comunicación Deseabilidad Disciplina Distribución Implicación Satisfacción Total
social de rol crianza
Agresividad -339** -342** -138** 166** -492** ns -131** -256** -395**
Ansiedad somática -217** -213** ns 146** -280** ns ns -138** -221**
Delincuencia -193** -170** -126** ns -345** -107* -095* -216** -280**
Hiperactividad -294** -264** -196** 183** -379** ns -181* -223** -350**
Delincuencia-no social -194** -282** -146** ns -325** -089* -168** -272** -333**
Depresión -322** -219** -141** ns -262** -113** ns -181** -290**
Obsesivo-Compulsivo -284** -243** -100* 086* -364** -115** -089* -192** -311**
Problemas somáticos -216** -213** ns ns -285** ns -091* -149** -253**
Retraimiento -383** -320** -154** 163** -460** -095* -196** -234** -409**
Total -381** -345** -170** 160** -489** -112* -162** -274** -429**
Nivel de significatividad:
** 0,01     * 0,05
bles que el análisis discriminante selecciona por
tener mayor poder discriminador, en la condi-
ción de alta y baja internalidad. De esta forma,
aquellos coeficientes de correlación cercanos a
cero indican una escasa asociación entre am-
bas puntuaciones, mientras que, los que se acer-
can a la unidad anuncian una alta asociación
entre las variables independientes y la función
discriminante.
En este caso, como se puede observar en la
tabla 4, la variable con mayor poder discrimi-
nador corresponde a Disciplina (.792), seguido
de Apoyo (.652), y de Autonomía (.543). Conti-
núan Inestabilidad (.377) y Satisfacción (.329).
Las tres primeras, junto con satisfacción, co-
rresponden a diferentes aspectos implícitos en la
crianza. Mientras que Inestabilidad forma parte
de los factores estructurales de la personalidad.
Los factores estructurales de Amistad, con carga
negativa en la función discriminante, y Con-
ciencia apenas tienen importancia puesto que
se encuentran en índices excesivamente bajos y
cercanos a cero (–.088 y .018, respectivamente) 
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TABLA 4. Saturaciones de las variables en la función discriminante




PCRI-M (1) Disciplina .792
PCRI-M Apoyo .652
PCRI-M Autonomía .543




(1) PCRI-M: Parent-Child Relationship Inventory (Gerard, 1994)
(2) BFQ: Big Five Questionnaire de Caprara et al., (1993; 1994)
En relación con la dimensión exteriorizada
de los problemas de conducta, el análisis dis-
criminante «paso a paso» (Wilks) confirma,
igualmente, que la función discriminante es es-
tadísticamente significativa para diferenciar a
los dos grupos de externalidad (n menor Exter-
nalidad = 108; n mayor Externalidad = 81) con
una correlación canónica de 0.667, p<0,000.
En este caso, las variables que poseen mayor
fuerza discriminadora se reducen a cinco. Estas
variables son Disciplina, Autonomía y Apoyo, en
la dimensión de los hábitos de crianza, y Esta-
bilidad y Apertura, en la de estructura de la per-
sonalidad.
Para efectuar el análisis se ha recurrido,
igual que en el anterior, a la opción de grupos
separados, puesto que las matrices de covarian-
za no son iguales (M de Box = 31.928, F10, 139875.1
= 3.117, p=0,001). Asimismo, se ha elaborado
la clasificación atendiendo a las matrices de co-
varianza de los grupos para las funciones canó-
nicas discriminantes (M de Box = 0,006, F1,
99195.19 = 0.006, p= 0,938). 
En esta ocasión, al utilizar los dos grupos de
externalidad —Alto y Bajo—, la predicción de la
función discriminante clasifica correctamente el
84,7% de los casos agrupados originales. Este
porcentaje es la media resultante del grupo alto,
con el 87% de los casos bien clasificados, y el
81,5% de los del grupo bajo o grupo que presenta
menores índices de problemas interiorizados.
Asimismo e igual que en el caso anterior, la asig-
nación de los sujetos a los grupos se ha obtenido
atendiendo al grado de semejanza a las respues-
tas medias o centroides de la función discrimi-
nante, obteniendo, en éste el 0,771 para el grupo
bajo, de menor externalidad, y –1,028 para el gru-
po alto o de mayor externalidad.
En cuanto a los coeficientes de estructura
de las variables que el análisis discriminante ha
precisado seleccionar para realizar su función,
aquellas que muestran mayor poder discrimi-
nador son Disciplina (.879), Autonomía (.546),
Apoyo (.464), Estabilidad (.395) y Apertura
(–.358), ésta última con signo negativo. Todos
aluden al ámbito de los estilos de crianza, ex-
cepto Estabilidad que forma un factor estructu-
ral de la personalidad (Tabla 5).
Estos resultados son indicadores de la im-
portancia que el entono familiar, observado a
través de los hábitos de crianza que perciben
las madres, ejerce sobre la conducta del adoles-
cente internalizada y externalizada. Por lo tanto,
los problemas interiorizados y exteriorizados
pueden ser regulados, en gran medida, por la
mediación del ambiente bien hacia peor, agra-
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vándolos, bien hacia mejor, atenuando o alige-
rando las dificultades comportamentales. 
En relación con la contribución que la es-
tructura de la personalidad infiere sobre los pro-
blemas conductuales, la vinculación es bastante
baja. Únicamente el factor Estabilidad mantiene
relaciones significativas tanto con la dimensión
interna como con la externa, con coeficientes
de correlación de .377 y .395, respectivamente.
En este sentido, se puede afirmar que la es-
tabilidad emocional, como capacidad que con-
duce a saber dominar ciertas emociones como
la ansiedad y el control del estrés, o los impulsos
como el dominio de la irritabilidad, la cólera o
la frustración, sostiene relaciones significativas
positivas con la afloración de los problemas con-
ductuales en ambas facetas, interiorizados-exte-
riorizados.
Además, los problemas conductuales de ten-
dencia interna sostienen relaciones significati-
vas, con signo negativo, con el factor estructural
de Apertura. Todo esto viene a indicar que la ap-
titud de los adolescentes para abrirse a la nove-
dad, así como la tolerancia en los valores y en
los estilos de vida o la capacidad de ampliar los
intereses culturales, se constituyen en factores
protectores ante a la exteriorización de los pro-
blemas conductuales. Por otra parte, también
es signo de que la facultad de los sujetos de
abrirse a la novedad, sin bloquearse, y de ser
tolerante ante posiciones enfrentadas, afecta
más a la dimensión exteriorizada y, dentro de
ella, a los factores de hiperactividad o delincuen-
cia, y menos a la interiorizada.
Discusión 
Los resultados de la investigación muestran
conexiones entre los problemas de conducta del
adolescente y las variables relativas al entorno
sociofamiliar. De entre ellas, se observan aso-
ciaciones consistentes con el estilo de crianza
que reina en los hogares. Un estilo educativo
que fomente relaciones cálidas entre los miem-
bros de la familia y que establezca criterios dis-
ciplinarios sólidos y consistentes, sin obviar las
necesidades internas de cada uno de los com-
ponentes, es un estilo que cuenta con garantía
para salvar con éxito las situaciones difíciles
que puede atravesar la familia. 
En primer lugar, los análisis realizados con
la Clase Social indican que esta variable mantie-
TABLA 5. Saturaciones de las variables en la función discriminante




PCRI-M (1) Disciplina .879
PCRI-M Autonomía .546
PCRI-M Apoyo .464
BFQ (2) Estabilidad .395
BFQ Apertura .358
(1) PCRI-M: Parent-Child Relationship Inventory (Gerard, 1994)
(2) BFQ: Big Five Questionnaire de Caprara et al., (1993; 1994)
ne relaciones significativas con el desarrollo de
problemas conductuales, especialmente, con los
factores de delincuencia-no social, depresión, ob-
sesivo-compulsivo, problemas somáticos y retrai-
miento. Los adolescentes pertenecientes a los
estratos sociales más desfavorecidos cuentan
con mayores probabilidades de manifestar este
tipo de trastornos. Los resultados demuestran
que los chicos y chicas de las clases sociales I, II
y III mantienen una incidencia semejante en re-
lación con el grado de problematicidad de las
conductas manifiestas. La incidencia se eleva
en las clases sociales IV y V, estratos sociales
más bajos, que presentan mayores índices de
conductas antisociales. Estos resultados se en-
cuentran en la línea de los obtenidos por Mayor
y Urra (1991). Aunque, como se ha comentado,
se trata de una variable controvertida dado que
los resultados obtenidos en otras investigaciones
han sido contradictorios (Farnworth, Thorn-
berry, Kronhn, y Lizotte, 1994; Romero, 1996;
Roa, 2000; Sobral, Romero, Luengo y Marzoa,
2000).
A pesar de esto, se puede considerar que una
clase social baja mantiene formas de comporta-
miento propias y singulares, escaso nivel edu-
cativo, poco apoyo social y deficiente satisfac-
ción laboral, además de un entorno —vecindario
y amistades— que se encuentra en condiciones
semejantes. Así pues, entendida en su contexto,
puede llegar a constituir un factor de riesgo en
tanto en cuanto puede transmitir mensajes, va-
lores y conductas próximos a los calificados
como poco adaptados (Cox y Paley, 1997; Del
Barrio, 1998), como pueden ser la escasa aten-
ción prestada a los hijos, debido a las condicio-
nes adversas en las que se desenvuelve la vida de
los propios progenitores, o el no dar importancia
al rendimiento escolar ni al esfuerzo por conse-
guir mejores notas, o las expectativas de los pa-
dres para que logren la independencia económi-
ca cuanto antes mejor, aun a costa de tener
trabajos sin cualificación profesional (Bronfen-
brenner, 1990).
En segundo lugar, y en relación con la es-
tructura familiar, llama la atención la situación
de vulnerabilidad que llega a tener la familia
desmembrada o monoparental. Las familias
completas o nucleares, formadas por ambos
cónyuges y la prole, cuentan con mayores posi-
bilidades de fomentar mejores hábitos de crian-
za. Parece ser que la convivencia y la posibilidad
de compartir decisiones relacionadas con la
educación de los hijos, alientan a la madre y la
predisponen a enfrentarse a la crianza con en-
tusiasmo y con actitud positiva. 
En el lado opuesto, la familia monoparental
puede constituirse en factor de riesgo y, como
tal, desencadenar o ser caldo de cultivo de las
conductas difíciles, tanto en su dimensión in-
terna como externa. El hecho de que uno de los
progenitores se encuentre sólo ante la crianza
puede afectar a la percepción de apoyo emocio-
nal y social ante la labor de educación-crianza
de los hijos, que, como se ha comentado, es im-
portante en estas situaciones. 
Con esto no se puede concluir que el hecho
de pertenecer a una familia monoparental com-
porte problemas conductuales. Como se ha co-
mentado, esta situación se constituye única-
mente como factor de riesgo y, de esta forma,
puede comportar cierta vulnerabilidad en de-
terminadas ocasiones o ante la toma de deci-
siones en momentos concretos, en los que pue-
den aflorar sentimientos de inseguridad e
incertidumbre. Más todavía, en la etapa evoluti-
va analizada, de los 12 a los 15 años, en la que
los cambios físicos se acompañan de cambios
cognitivos, emocionales y de búsqueda de nue-
vas sensaciones, por lo que se le puede conside-
rar, en sí mismo, un periodo moldeable y sujeto
a las influencias externas. Esto hace pensar que
se trata de una etapa decisiva para la consolida-
ción de los valores transmitidos desde la familia.
A estos valores familiares se van incorporando
las influencias externas a través de los entornos
sociales. 
Por lo tanto, en aquellas familias asentadas
sobre valores sólidos, los enfrentamientos en-
tre padres e hijos debidos a las ansias de liber-
tad y de nuevas experiencias —propias de esta
etapa evolutiva— transcurrirán de manera tran-
sitoria. Por el contrario, la poca solidez en la
educación de las primeras edades puede tener
consecuencias muy negativas en el futuro del
hijo. Se ha demostrado que la falta de accesibi-
lidad y de supervisión de los padres, acompaña-
da de la escasa o nula comunicación paterno-fi-
lial se relaciona con la tendencia de los hijos a
relacionarse con compañeros conflictivos y a
fomentar conductas de riesgo de carácter anti-
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social (Eisenberg, Fabes, Guthrie y Reiser, 2000;
Sobral, Romero, Luengo y Marzoa, 2000; Mes-
tre, Samper, Tur y Díez, 2001; Rodrigo, Mái-
quez, García, Mendoza, Rubio, Martínez y Mar-
tín, 2004).
Se ha comprobado, asimismo, que los niños
que viven una situación traumática, como con-
secuencia de un divorcio después de un periodo
de mala convivencia y de manifestaciones hos-
tiles entre los cónyuges, tienden a incrementar
los problemas conductuales (Hodges y Bloom,
1984); mantienen mayores dosis de conductas
delictivas y bajan bruscamente en los estudios
(Roa y Del Barrio, 1998). Cuentan, también, con
mayor riesgo a tener embarazos prematuros, a
casarse precozmente y a abandonar el hogar
(Thomas, Farrell y Barnes, 1996). Suelen mos-
trar, también, descenso en el rendimiento, in-
troversión social, baja autoestima y problemas
conductuales. Esta situación conduce a una dis-
minución del nivel socioeconómico en la edad
adulta (Amato y Booth, 1991).
Resultados semejantes se han obtenido en
otras investigaciones, que comprueban la rela-
ción entre algunas características del contexto
familiar, como las relaciones hostiles entre sus
miembros, o relaciones de abuso, climas fami-
liares fríos y poco cariñosos, criterios discipli-
narios poco consistentes y ambivalentes, etc., y
la agresión infantil (Baumrind, 1967,1973; Ban-
dura, 1973; Patterson, 1982; Dodge, Bates y Pet-
tit, 1990; Cummings y Zahn-Waxler, 1992; Ber-
kowitz, 1993; Caprara, Pastorelli y Weiner, 1994;
Caprara y Zimbardo, 1996; Krevans y Gibbs,
1996; Del Barrio, 1998).
Caprara, Pastoreli y Weiner (1994) y Caprara
y Zimbardo (1996) obtienen resultados que apo-
yan el acercamiento social-cognitivo para en-
tender los mecanismos de riesgo y desviación
de la conducta. Entre estos mecanismos los fac-
tores ambientales —las relaciones establecidas
en el seno familiar o en el entorno escolar—
ocupan un lugar destacado. El feedback emo-
cional, los mensajes de los demás que reciben
los sujetos vulnerables y de riesgo, las atribu-
ciones y las expectativas forjadas, constituyen
factores que conducen, casi irremediablemente,
hacia la manifestación de las dificultades com-
portamentales. Por su parte, los adolescentes
que reciben un feedback social positivo, y se per-
ciben aceptados por los demás, tienden a definir
estrategias alternativas de resolución de proble-
mas relacionales, antes de manifestar conductas
negativas (Pakaslahti y Keltikangas-Järvinen,
1996; Katainen, Räikkönen y Keltikangas-Järvi-
nen, 1999).
En la misma dirección, en un estudio recien-
te, Mestre, Samper, Tur y Díez, (2001), han ob-
tenido conexiones significativas entre las per-
cepciones de los sujetos con respecto a las rela-
ciones que mantienen con la madre o con el pa-
dre, y los trastornos de conducta. Igualmente,
aquellas modulan la disposición prosocial de los
hijos, lo cual interfiere con la conducta difícil.
A modo de conclusión, cabe señalar que la
afloración de problemas de conducta, tanto en
la dimensión exteriorizada como en la interiori-
zada, guarda relación con la crianza y con los
estilos educativos de los padres. En ambas di-
mensiones la situación es semejante. Las varia-
bles que mantienen una fuerza mayor en la fun-
ción discriminante son Disciplina, Apoyo y
Autonomía, seguidas de Inestabilidad emocio-
nal. Las tres primeras forman parte de los fac-
tores ambientales, mientras que la inestabilidad
emocional constituye un factor estructural de la
personalidad. Y, de los tres primeros factores, es
el de Disciplina el que obtiene valores más altos,
situándose alrededor de.800, lo que indica el
fuerte peso de esta variable en el desarrollo de
las conductas antisociales. Con todo ello, se pue-
de concluir que las familias que actúan median-
te estilos de crianza firmes, sustentados sobre
criterios que inculcan la autonomía de todos
sus miembros y fomentan buenas relaciones in-
trafamiliares, sobre la base del afecto y del cari-
ño, son las que mejores resultados obtienen en
la educación de los hijos. Un estilo de crianza
equilibrado forma un salvoconducto para la
educación y el desarrollo de conductas asenta-
das socialmente. Todo esto sugiere que los fac-
tores ambientales tienen más fuerza que los es-
tructurales en el proceso de afloración de
problemas conductuales interiorizados y exte-
riorizados. 
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